
3 DICIEMBRE 

Una vez, en el Hogar para Moribundos de 

Kalighat, un visitante se maravilló de la paz 

que lo impregnaba todo. Yo le dije: Dios 

está aquí. Nada significan las castas ni los 

credos. No importa que pertenezcan o no a 

mi  fe. 


